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1. Introducción.

"Un orden de cualquier categoría presupone un desorden postergado; un orden estricto se establece sobre el máximo desorden de una trastienda. Lo difícil es descubrir el cuarto de cachivaches de un sistema. Pero en general, en el cuarto de cachivaches está la humanidad del hombre".

Raúl Scalabrini  Ortiz

Todos los países democráticos modernos, cualquiera fuese la forma de gobierno que hubieran adoptado – presidencialista, parlamentaria o monárquico–parlamentaria – disponen de un plexo de políticas que apuntan fundamentalmente a la obtención y la conservación de sus intereses vitales. Por esta razón, las denominadas políticas de Estado tienen mayor proyección de futuro, su elaboración requiere una razonable base consensual y su aplicación demanda un esfuerzo coherente y sostenido, más allá de los vaivenes de las situaciones coyunturales y de las diferentes concepciones propias de los partidos políticos que pudieran alternarse en sucesivas administraciones. Estas políticas de Estado suelen desarrollarse, como mínimo, en los dominios de las relaciones internacionales, de la defensa, la seguridad y en algunas áreas particularmente sensibles de la economía. Son ellas, en esencia, las que dan identidad y continuidad al Estado-nación y, a la vez, definen los parámetros de confiabilidad y predictibilidad de sus acciones en el escenario internacional.

En este contexto, al ser precedida  de una larga tradición  y preocupación política, no debiéramos prever la Defensa, de otra manera que como función política del Estado destinada a preservar los valores que surgen  del cuerpo normativo y constitucional, para garantizar la normal continuidad institucional de la Republica. Es que como bien sabemos, todo sistema jurídico se identifica con un sistema de valores, que en el caso de  nuestro país responde a los principios de libertad, justicia y solidaridad.

El sistema de defensa argentino es un todo inescindible (civil-militar) que surge de un largo proceso de construcción institucional. Proceso claramente identificado con nuestro pasado histórico, y que a través del avance en el tiempo experimento, asimismo, un constante debate parlamentario en esta materia. Así, en esta idea, la actual Ley 23.554 (de Defensa Nacional) establece la participación como un todo de la comunidad en la defensa, al expresar en su Art. 2°: "La defensa nacional es la integración y la acción coordinada de todas las fuerzas de la Nación".  De esta forma, en la constitución del Sistema de Defensa, no debe entenderse como sujeto pasivo a la ciudadanía, complementada por un sujeto activo, las Fuerzas Armadas.  

Actualmente, las leyes, decretos, reglamentos y resoluciones generados a partir de la ley N° 23.554  de Defensa Nacional, de la ley N° 24.054 de Seguridad Interior, de la Ley N° 24.948 de Reestructuración de las FF.AA., de la ley N° 23.696 de Reforma del Estado de 1989, y la Constitución Nacional de 1994, conforman con ellas un rico plexo normativo y general del ordenamiento jurídico público argentino en la esfera de la defensa y la seguridad.

2. Defensa y desarrollo.

Se puede decir, en general, que todas las medidas de gobierno enfocan siempre dos asuntos fundamentales: primero la seguridad de su población y la defensa y continuidad del Estado. En segundo lugar el fomento de su desarrollo integral en busca del bienestar.  Estas medidas suelen englobarse bajo el nombre de "políticas", y es por ello que, en general,  vemos configurada en toda acción del Estado una política de defensa y otra de seguridad, y una política de crecimiento, incluyendo esta última todos los intereses jurídicos, sociales y económicos.

En nuestro país ambos conceptos, que englobamos como políticas expresas, se encuentran definidos en el preámbulo de la Constitución Nacional en seis postulados, que conforman la estructura inconmovible y pétreo de toda acción de gobierno:


              1ro. Constituir la unión nacional;

              2do. Afianzar la justicia;

              3ro. Consolidar la paz interior;

              4to. Proveer a la defensa común;

              5to. Promover el bienestar general, y

              6to. Asegurar los beneficios de la libertad.

En esta idea la unión nacional, la paz interior y la defensa común, representan las políticas de defensa y la de seguridad contra los enemigos externos e internos respectivamente, al paso que los otros tres (justicia, libertad y bienestar) se hallan representados en la política de desarrollo integral y humano.

3. Los hitos más importantes en el proceso histórico argentino.

"... los ejércitos no son la fuerza, ni la causa de la fuerza, sino el producto de la fuerza que reside dinámicamente en la unidad de todos los elementos de poder que la República contiene..".
 Juan Bautista Alberdi

a. La defensa y el debate parlamentario.

Para señalar los hitos más importantes, en el ámbito parlamentario, podríamos identificar algunas intervenciones legislativas de particular peso conceptual y técnico.

El hito inicial de la etapa llamada de proyectos debemos ubicarlo en julio de 1914; en efecto en las sesiones de la Cámara de Diputados por primera vez el Diputado Rafael Aguirre programa la creación del Consejo Superior de la Defensa Nacional.

Dicha etapa se prolonga hasta el año 1948 donde efectivamente se crea el mencionado consejo y su secretaría. A partir de dicha creación se inicia la etapa de organización que debemos dividirla según los cambios de las disposiciones legales relativas a la Defensa (Leyes 13.234/48, 16.970/66 y 23.554/88).

La propuesta de Aguirre apuntaba a:

· coordinar la Política Exterior con el empleo de las fuerzas de mar y tierra.

· daba proporcionalidad a la relación de las fuerzas con la potencialidad económica.

· fomentaba el desarrollo de las comunicaciones terrestres, fluviales y marítimas y los medios concurrentes a ellas.

El Consejo mantendría informado al Presidente de la Nación, fijando las Directivas Políticas para el poder militar, daría las bases para los programas de organización, efectivos, material, servicios comunicaciones, hacia el estudio global de recursos financieros ordinarios y extraordinarios afectados a los fines de la Defensa.

Señalaba Aguirre, la Defensa Nacional "forma un todo de una unidad absoluta" y sugería que debe adquirir una estrecha proporcionalidad, una integración e interacción con las fuerzas vivas de las cuales en cierta manera es su exponente. Crecer con ellas para responder a sus eventualidades futuras.

La teoría formulada respondía a ideas preexistentes en la organización defensiva de otros Estados y presuponía un desarrollo organizacional donde cabía resaltar la insoslayable convergencia de lo civil con lo militar desde época temprana superadas las etapas rudimentarias de fuerzas desarrolladas al amparo de la realidad misma y solo estimuladas por el valor y la eficacia en la batalla.

Varios intentos posteriores de los Diputados Albarracín, Solari, Podestá y Cooke hablaban de unidad de acción, de aprovechamiento de los recursos y del compromiso de todas las fuerzas vivas. En una palabra, vinculaban la industria, el comercio, la capacidad de administración, la evolución técnica, etc. orientándolas en forma eficaz y conveniente a las necesidades generales del país.

La estabilidad de los funcionarios profesionales a cuyo cargo debía estar sometida la organización permanente de las Fuerzas Armadas alejándolos de los vaivenes de la política institucional hacían a una voluntad y aseguraban una continuidad deseable. Solo una progresiva interacción e integración civil-militar podía llevarla a cabo.

Lo civil y lo militar por ello debían vincularse tanto en el marco burocrático, en la competencia y atribuciones decisionales, en el involucramiento político, en el sostén y desarrollo tecnológico y en la amplia participación ciudadana.

Las ideas vigentes en la primera mitad del siglo XX, y en especial la teoría de la Nación en Armas (Von der Goltz), instalaron en el pensamiento militar el concepto de integralidad como requisito para la defensa, pero simultáneamente expulsaban hacia la periferia la convergencia civil-militar, militarizando el campo de la conducción de los medios, de su organización y desarrollo. No siendo capaces de conformar la ecuación equilibrada que sugería una amplia participación ciudadana despojada de toda aspiración de totalidad.

Habiendo tocado el término "Nación en armas" no podemos dejar de hacer algunas acotaciones. Durante muchos años, numerosos temas referidos a los modelos político-militares, han sido articulados en términos de la noción de "Nación en armas" (de Colmar von der Goltz), o de "guerra total"  (de Ludendorff) y, además, en una aparente simbiosis en la llamada "defensa total" (al estilo sueco). Como muchos otros términos del discurso militar, el término "Nación en armas" tiene dos usos: un uso político, en la idea de primer principio aglutinante de los Estados-nación, y un uso literal referido al compromiso de todo un pueblo en el esfuerzo de guerra, o en otras palabras, también, aplicado a la exaltación de los sentimientos de una comunidad frente al conflicto. A su vez, existe un uso propagandístico que, de acuerdo a los intereses en pugna, se aplica ya sea para denostar el servicio obligatorio, como idea base de la "Nación en armas", o para ensalzar sus bondades.

El pensamiento militar argentino de la primera mitad del siglo XX fue claramente influenciado por la noción de la "La Nación en armas" de von der Goltz.  Uno de sus discípulos, que la interpretará será el entonces Coronel Juan Domingo Perón al expresar: .

En su solución entran en juego todos sus habitantes; todas las energías, todas las riquezas, todas las industrias y producciones más diversas; todos los medios de transporte y vías de comunicación, etc., siendo las Fuerzas Armadas únicamente... el instrumento de lucha de ese gran conjunto que constituye 'la Nación en armas'". 
Retomando nuestro hilo de ideas, la presencia de la ciudadanía a través del Servicio Militar evitó formalmente la exclusividad en el dominio de las armas, sin embargo, el mayor peso y competencia se mantuvo siempre fuertemente ligado a la estructura militar permanente. La Constitución, desde su promulgación en 1853 tornó mandatario la obligación de armarse en defensa de la Patria y de la Constitución con lo que expresó un concepto de alto sentido político e integrador de la función en todo el cuerpo social.

El desarrollo organizacional, con la presencia de la ciudadanía como garantía de participación cívica, hablaban de un Ejército del Estado-Nación y no de fuerzas de gobiernos. Afirmar esto, no solo legitima la supremacía abstracto simbólica del valor Estado-Nación, sino que busca equilibrar el instrumento de coacción al más alto interés, y encuadrarlo por su dependencia y articulación Constitucional y Legal.

Debiéramos recordar que cuando los monarcas, y/o señoríos, trataron de organizar sus instrumentos de poder armado profesionalizándolos, la portación de armas regía hasta ese momento como la materialización de un derecho del ciudadano libre. Era así un derecho público de vital importancia política.

Otro hito en la evolución conceptual de la Defensa fue el proyecto del diputado Cooke quien previó la constitución del Consejo de Defensa, y definió la materia en una especie de construcción acumulativa, con la presencia de los Ferrocarriles, Yacimientos Petrolíferos, Comercio, Industria, Aviación Civil, Producción, Marina Mercante, Minería; que aseguraba la idea que la Defensa era un problema de todos y por todos, pero más influenciado en el sentido de los recursos a desarrollar y proteger  que en la idea de un instrumento operativo.

La convergencia civil-militar constituyó siempre una saludable ecuación moderna de la Defensa. El gran desafío consistió en no caer en la deformación conceptual de militarizar la sociedad. O en el abandono de la competencia primigenia de la Política en materia coactiva y en el desconocimiento del conflicto como connatural a toda realidad política, procurando su supresión como elemento alógeno, en lugar de resolverlo merced al compromiso, la tolerancia, la negociación, la pluralidad, y llegando incluso a la coacción con medios legítimos, y al empleo de procedimientos, legales sin excepcionalidad alguna.

El ingrediente conflictivo en esta ecuación, fue el concepto de "Enemigo designado" definición de un reduccionismo conceptual ajeno al concepto del "Imperium Romano" en uno de cuyos presupuestos indicaba que deberían designarse los enemigos de acuerdo a las propias percepciones estratégicas y no en base a la de terceros actores.

Conviene también señalar que varios instrumentos funcionales, educativos y operacionales ligados a la defensa fueron implementados a fines de la década del 40. Sirvan de ejemplo la promulgación  de la primera Ley de Defensa, la creación del Ministerio de Defensa, del Estado Mayor de Coordinación, hoy Conjunto, y la creación de la Escuela de Defensa Nacional.

b. La defensa y la inserción regional en otros campos.
La progresiva normalización de los sistemas políticos en la región, la declaración de una zona de paz y el incremento de las medidas de confianza mutua han influenciado marcadamente en la capacitación civil en la Defensa que hoy se desarrolla con creciente compromiso.

En ese escenario se inscriben, en especial para Argentina, los siguientes condicionantes:

Compromiso Democrático del MERCOSUR. Los Estados parte del MERCOSUR más Bolivia y Chile firmaron el "Protocolo de Ushuaia sobre Compromiso Democrático en el MERCOSUR más la Republica de Bolivia y la Republica de Chile" (Ushuaia, 24 de julio de 1998) que consagra la plena vigencia de las instituciones democráticas como condición esencial para el desarrollo de los procesos de integración entre los Estados Parte. Conforme al Protocolo de Ushuaia, en caso de ruptura del orden democrático de un estado Parte, los restantes promoverán las consultas pertinentes entre si y con el estado afectado; según esas consultas, se adoptaran medidas que abarcan desde la suspensión del derecho a participar en los distintos órganos de los respectivos procesos de integración hasta la suspensión de los derechos y las obligaciones emergentes de esos procesos.

El Protocolo de Ushuaia se aplicara a los acuerdos de integración que en el futuro se celebren entre el Mercosur y Bolivia, el Mercosur y Chile y entre los seis estados parte (esto significa que cualquier Estado que pretenda asociarse al Mercosur deberá estar organizado a partir de un gobierno democrático).

Zona de Paz.  Otro avance lo constituye la Declaración Política del Mercosur, Bolivia y Chile como Zona de Paz (24 de julio de 1998, Ushuaia). Además de la Zona de Paz, los seis países declaran al área comprendida por estos "libre de armas de destrucción en masa".  Asimismo, manifiestan que la paz constituye un elemento esencial para la continuidad y desarrollo del proceso de integración del Mercosur. 

   Se acordó el fortalecimiento de los mecanismos de consulta y cooperación sobre temas de seguridad y defensa, la promoción de su progresiva articulación y el avance de la cooperación en el ámbito de las medidas de confianza y la seguridad, y asimismo, la promoción de su implementación. 

   Los países signatarios acordaron apoyar en los foros internacionales la plena vigencia y el perfeccionamiento de los instrumentos y mecanismos de no proliferación de armas nucleares y otras de destrucción en masa.

  Manifestaron avanzar hacia la consagración del Mercosur, Bolivia y Chile como zona libre de minas terrestres antipersonales y procurar extenderla a todo el continente.

Manifestaron su apoyo a las labores de la Comisión de Seguridad Hemisférica de la OEA, en particular respecto del mandato encomendado por el Plan de acción de la II Cumbre de las Américas.

Esta declaración se reafirma en la resolución A/RES/57/13 de la Asamblea General de Naciones Unidas,  de fecha 14 de noviembre de 2002, titulada "Zona de Paz y Cooperación Sudamericana".

En el ámbito de la Seguridad Interior, (ajeno a la Defensa), por otra parte, se aprobó en 1998 el "Plan de Cooperación y Asistencia Reciproca para la seguridad regional en el MERCOSUR", a fin de hacer cada día más eficientes las tareas de prevención, control y represión de las actividades delictivas, en especial, aquellas derivadas del narcotráfico, terrorismo, tráfico de armas, municiones y explosivos, robo o hurto de vehículos, lavado de activos, contrabando y trafico de personas. El plan se extendió a Bolivia y Chile. 

En 1998 se aprobó un "Mecanismo Conjunto de registro de Compradores y Vendedores de Armas de Fuego, Municiones, explosivos y otros Materiales relacionados para el MERCOSUR". El mecanismo se extendió a Bolivia y Chile.

En Argentina por Decreto N° 1210/2002 compete al Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos Humanos, y no al Ministerio de Defensa ni al Ministerio del Interior, "formular el diagnóstico de la situación de la seguridad interior en el MERCOSUR e impulsar la coordinación de políticas de seguridad conjuntas con los países miembros".
c. La Seguridad regional, su evolución el marco jurídico de la defensa. Leyes más importantes.

Aspectos concomitantes

A la luz del apartado anterior podemos expresar que en nuestro país, como en otros Estados, los conceptos de Seguridad y Defensa Nacional han evolucionado a través de los tiempos. Pero, en esta evolución, debemos reconocer que nuestra defensa nacional generalmente siempre adoptó una conformación "sui géneris", al ser sus bases inspiradas, en gran parte, en realidades foráneas, o en otras palabras en principios o aplicaciones que para otros países eran rectores. Así, sin lugar a dudas, la concepción organizativa de la defensa nacional de los Estados Unidos fue la que más influyó en la propia, en las últimas décadas. Pese a ello, debemos reconocer, que en diferentes periodos ha sido del análisis exhaustivo de otras concepciones, tales como la inglesa, la francesa, la sueca, la brasileña y aun de la chilena, cotejadas con nuestras realidades que surgieron, y se aplicaron, modificaciones organizativas y doctrinarias que avalan nuestra afirmación de una organización "sui géneris" para la defensa nacional de nuestro país. En la última década del siglo XX el modelo observado, y en gran parte aplicado, en lo jurídico se ajustó al español. 

Qué ventajas y qué méritos han podido acarrear tales influencias o accesibilidad de ideas, que saturaron en gran parte no solo a nuestro país, sino a todo Occidente, no son elementos que consideremos que debamos dilucidar en este trabajo. Lo cierto es que provocaron avances y retrocesos en relación con el compromiso ciudadano con la Defensa.

Los principales hitos jurídicos.

Como ya hemos expresado, a fines de la década del '40 y principios de la del '50, ya concluida la II G.M., la Argentina concreta decisiones orgánicas, doctrinarias y educativas relativas a la Defensa.

A los efectos comparativos desarrollaremos en forma analítica las principales leyes desde esa época hasta nuestros días:

Ley 13.234 (de Organización de la Nación para Tiempo de Guerra): La ley promulgada a fines de la década del '40 se vio fuertemente influenciada por el concepto de 'Nación en armas', no desconociendo, por ello, el contenido instrumental de la defensa la que alejada de la supremacía de la Política se convierte en pura hostilidad dejando el empleo de la violencia a la perversa lógica de la fuerza descontrolada. Esta ley dará el marco legal del planeamiento estratégico, y para la creación de la Escuela Nacional de Guerra (actual Escuela de Defensa Nacional).

El marco legal anterior a la sanción de la ley 13.234, estuvo constituido por la Constitución Nacional y leyes de carácter especifico militar, tales como La Ley 3.318 (organización del Ejército de la República) y  Ley 4.031 de Organización del Ejército Nacional (Ley del Servicio Militar).

La ley  13.234 presenta los siguientes aspectos de interés: 1) Coordina la acción de todos los factores del poder nacional en apoyo del factor militar; 2) Presenta una idea de empleo integral del potencial nacional; 3) Crea organismos de movilización y defensa nacional en cada ministerio;  4) Precisa las funciones del Servicio Civil de Defensa (creado por Ley 12.913) para coadyuvar a la preparación y sostén del esfuerzo de guerra; 5) Otorga al Poder Ejecutivo facultades para movilizar al Servicio Civil de Defensa; 7) Crea la Comisión Nacional de Zonas de Seguridad; 8) Dispone el dictado de la materia "defensa nacional", en todas las carreras de las universidades argentinas. 

Síntesis esquemática de la ley 13.234

 Marco Referencial

- Situación Internacional
  . Finalización de la Segunda Guerra Mundial.

  . Nuevas potencias dominantes.

  . Inicio de la llamada "Guerra fría".

- Situación nacional

  . Abierto desacuerdo con los Estados Unidos.

  . Hipótesis de conflicto.

  . Plan de industrialización.

  . Creación de la Escuela Nacional de Guerra (Hoy Escuela de Defensa Nacional)

 Principios básicos de la Ley 13.234/48

 "Organización de la Nación para Tiempo de Guerra"

· Coordina todos los factores de poder nacional en apoyo al factor militar.

· Considera al conflicto como situación de guerra.

· Crea el CODENA, el Gabinete de Guerra y la Comisión Nacional de Zonas de seguridad.

· Faculta al Poder Ejecutivo para la movilización del Servicio Civil de Defensa.

· Dispone el dictado de la materia Defensa Nacional en las Universidades.

   Ley N° 16.970/66. Una etapa particularmente política caracterizó la promulgación de esta Ley. La misma se enmarcó en la llamada Seguridad Nacional. Esta concepción fue precedida por un largo proceso de influencia externa que recibió la aceptación en el ámbito continental, regional y particular.

Para posibilitar identificar los criterios centrales que impregnaron la misma, consideramos necesario definir la línea de pensamiento vigente en la época de su promulgación:

La noción de Seguridad Nacional fue concebida en la errónea idea de liberar al Estado de todo tipo de presión proveniente de actores extraregionales y/o extranjeros.  Se partió así de una concepción por la cual la democracia era débil para enfrentar el fenómeno; entendiéndose, entonces, que la seguridad nunca era completa y por lo cual, se cayó en una especie de fascinación de lo absoluto. La política dejaba de ser el campo del compromiso, de la tolerancia, de lo posible, para imponer una idea no consensuada del bien común. En ese contexto el  debate para definir el compromiso entre el bien particular y el bien común desembocaba inexorablemente en un sistema de características restrictivas de las libertades políticas. 
La tendencia resultante, por ende, se distinguió por: el aumento del número de enemigos,  la unificación de la amenaza en un solo criterio e indefinida en el tiempo. Dado este marco, la Política Interior aparece absorbiendo la Exterior en la medida en que los acontecimientos siempre eran interpretados como efectos de la acción exterior.

Se observa, entonces, una visión unilateral militarizada de la Política, y el intento de imponer el orden y suprimir los conflictos. 

 Síntesis esquemática de la Ley N° 16.970/66:

 Marco referencial

- Situación internacional
  . Confrontación con picos de tensión en la llamada "Guerra Fría".

  . Acción  de la "Guerra revolucionaria" en América Latina y África.

  . Fenómeno de conflictos vicarios 

- Situación Nacional.
  . Total  acercamiento a los Estados Unidos.

  . Políticas de desarrollo.   

  . Hipótesis de conflicto "Guerra revolucionaria".

  Principios básicos de la Ley
· Seguridad Nacional como desarrollo integral del país.

· Aparece el concepto de conmoción interna y compromete el empleo de las FF.AA. en el marco interno con las graves consecuencias que ello generó.

· Se define la defensa nacional como conjunto de medidas para la Seguridad Nacional.

· Se crea el sistema Nacional de Planeamiento y Acción para la seguridad, el CONASE, el Comité Militar y el Comité de zonas de seguridad.

 Legislación afín:

· Ley N° 16.964 que crea el CONADE y Ley N° 18.020 de Ciencia y Técnica.

   Ley N° 23.554/88. Esta Ley presenta como novedad, con relación a su antecesora (Ley 16970/66), la separación del conflicto interno de lo vinculado con la Defensa Nacional. Establece la ecuación "conflicto interno-seguridad interior" y "conflicto externo defensa nacional". De esta manera separa y diferencia la defensa nacional de la seguridad interior (Art. 4°), aspecto este último que se recoge en su propia Ley, la N° 24.059 (de Seguridad Interior).  

   Esta Ley, vigente, lleva a cabo un esfuerzo real y positivo en procura del propósito de integrar civiles en la temática y en el sistema de Defensa.

Síntesis esquemática de la Ley 23.554

   Marco referencial
- Situación internacional
  . Disolución de la Unión Soviética, fin de la "Guerra Fría".

  . Nuevas hipótesis de conflicto.

  . Conformación de bloques políticos, económicos, y de defensa.

  . Fenómeno globalizador.

- Situación Nacional.
  . Apertura económica, inestabilidad de los mercados y creciente  dependencia tecnológica.

  . Integración y cooperación en áreas políticas, económicas y de defensa.

  . Alineación con los Estados Unidos.

  . Nuevas hipótesis de conflicto - hipótesis de confluencia.

      Principios básicos de la Ley
· Integra y coordina todas las fuerzas de la Nación.

· Define a la Defensa Nacional como conjunto de planes y acciones tendientes a prevenir y superar conflictos.

· Separa a la Defensa Nacional de la Seguridad Interior.

· Define los espacios geográficos de su ámbito.

· Veda la Inteligencia Interior a las FFAA.

· El instrumento militar de la defensa será empleado en forma disuasiva o efectiva.

             Legislación complementaria

· Ley orgánica de las FFAA

· Ley orgánica de la Producción para la defensa.

· Ley orgánica de Movilización.

· Ley orgánica del sistema Nacional de Inteligencia

· Ley orgánica del secreto de Estado.

Legislación afín

· Ley N° 24.059/91 Seguridad Interior

· Ley N° 24.429/95 Servicio Militar voluntario

· Decreto 1116/96 Directiva de Planeamiento Militar Conjunto

· Ley N° 24.948/98 Reestructuración de las FFAA.

4. La Escuela de Defensa Nacional (EDENA)
    Respecto de esta última queremos destacar su contribución al desarrollo de las relaciones cívico-militares, a la formación de civiles para la Defensa y a la difusión de la Defensa como función relevante del Estado.

   La Escuela de Defensa Nacional es una Institución creada en el año 1950 con el nombre, apropiado a los conceptos universalmente vigentes en la época, de Escuela Nacional de Guerra. Orientó su finalidad a la preparación, en este campo, de funcionarios públicos y miembros de las Fuerzas Armadas. Su denominación actual se estableció por Decreto N° 866/1973, ampliándose su finalidad al panorama más amplio que implica la Defensa Nacional, es decir, su vinculación con la conducción superior del Estado.

     Dice el Decreto de su Creación del año 1950: "La creciente complejidad de la interdependencia de los factores contributivos de la Defensa Nacional hacen necesario un entendimiento y bases doctrinarias comunes en los diversos organismos del Estado y entre estos y las organizaciones privadas que las complementan".  Y agrega: "La Defensa de la forma republicana y democrática de vida así como el mantenimiento de la paz, la soberanía y el patrimonio nacional no puede dejarse librada a la improvisación ni acciones esporádicas".

Por la Decisión Administrativa 21/2002 del Jefe de Gabinete de Ministros la responsabilidad primaria, actual, de la EDENA será: "Proporcionar la enseñanza fundamental e interdisciplinaria, a nivel universitario, a cursantes de los sectores público y privado, en un marco de integración entre los distintos sectores de la comunidad y desarrollar estudios e investigaciones sobre estrategia, planeamiento estratégico y defensa nacional".
Así, en este Instituto, cursan estudios, integrantes de la Administración Pública Nacional, profesionales civiles y ciudadanía en general, militares de nuestro país y becados de países amigos.

La satisfacción de lo anteriormente enunciado, se concreta en la EDENA por medio de:

· Realización de Cursos SINAPA (Sistema Nacional de la Profesión Administrativa), delegados en el marco del INAP, y en el contexto de la capacitación especifica.

· Maestría en Defensa Nacional, que otorga un titulo de posgrado avalado por el Ministerio de Educación, y acreditado por la CONAE.

· Curso Superior de Defensa Nacional.

· Cursos Especiales sobre Defensa Nacional.

· Ejecución de ciclos de conferencias, cursos y seminarios sobre temas que hacen a la Defensa Nacional en distintas regiones del país, con asistencia de funcionarios de las Administraciones correspondientes, estudiantes universitarios, profesionales independientes, ciudadanos,  y de miembros de las Fuerzas Armadas, de Seguridad y Policiales.

· El establecimiento de relaciones con organismos nacionales, extranjeros y multinacionales.

· Ser sede o facilitar sus instalaciones para la realización de distintos foros, congresos, simposios, etc., relacionados con temas de la defensa nacional.

· Realización de programas de promoción, difusión, publicaciones e intercambio institucional y de enseñanza.

· La investigación relativa a temas de su competencia.

· El asesoramiento a las organizaciones de regiones del país y a los Círculos de Defensa Nacional constituidos en las Provincias.

Abierta a los problemas humanos, con alumnos que se incorporan desde distintas experiencias personales y motivaciones, la Escuela facilitó históricamente una aproximación racional a la temática, de las relaciones cívico-militares, acumulando merced a su continuidad académica una apreciable experiencia y valiosa información política y técnica en este ámbito.

Su política académica se dirige, fundamentalmente, a formar funcionarios civiles y militares, profesionales civiles y ciudadanos en general, especializados en defensa nacional. En la convicción de que la defensa es una actividad que involucra a la sociedad como un todo, más allá de corresponder la conducción del Sistema de Defensa Nacional al Estado Nacional. En ese marco es fundamental promover la mayor participación de la sociedad civil en la construcción, y aplicación de nuevas políticas de defensa. Actividad está última que realiza, y para la cual está especialmente capacitada la EDENA.

   La EDENA conforma una comunidad de diálogo entre civiles y militares, dispuesta no sólo a expresar sus opiniones sino a reformularlas en el intercambio con otros sectores. Se comporta como un foro virtual para permitir la participación permanente en cualquier parte del país, ya sea a través de sus actividades académicas en el interior del mismo, o de los Círculos de Defensa Nacional establecidos en diferentes regiones. Constituye así un mecanismo de comunicación federal para la capacitación e instrumentación de políticas de Defensa Nacional; y que, además, profundiza los vínculos y el dialogo entre la sociedad civil y las Fuerzas Armadas.  Facilita esta realidad, el hecho de ser un Instituto que no depende ni de las Fuerzas Armadas ni del Estado Mayor Conjunto, sino directamente del Ministerio de Defensa, siendo su director elegido por concurso inserto dentro del SINAPA (Sistema Nacional de la Profesión Administrativa)

La convergencia de puntos de vista diversos generan en ella una corriente permanente de ideas y hechos que hacen de la Escuela un núcleo de progreso intelectual y de irradiación del espíritu de Defensa.

Los cursos aspiran develar incógnitas a través de una actitud intelectual indagatoria en un marco de libre expresión de las ideas y espíritu plural.

La Escuela busca la participación activa de todos, para que se involucren decididamente con el mayor compromiso intelectual, para que la Defensa no sea vivida como un instinto sino como una voluntad razonada. La fertilidad de las ideas que puedan suscitar, y la riqueza de los contactos que crezcan en esta diversidad, será el aporte más valioso.
Ella, también, aspira que la reflexión se desarrolle de la manera más extendida posible, sin tabúes que la condicionen. Busca, así, un pensamiento organizado que se apoye en métodos que permitan modelar en las articulaciones de lo real, y en el que se puedan encontrar respuesta a interrogantes mayores a nuevas incertidumbres.

Corolario:

La Escuela, con alumnos civiles y militares, es un crisol común de comprensión, respeto y amistad, que aseguran una alta sensibilidad futura en los temas de Defensa, temas identificados como sabemos con todas las áreas del quehacer nacional, y en el amplio, diverso y contrapuesto campo de las ideas, sin exclusiones, preeminencias ni pertenencias privilegiados. La Defensa es una responsabilidad de todos.
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